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Presentación

Un gran reto para el PRINCIPIANTE
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La representación de la figura humana, a pesar de tratarse de una de las disciplinas artísticas más estimulantes y que ejerce mayor fascinación en el espectador, constituye, a su vez, uno de los géneros más difíciles de solucionar para el aficionado a la pintura, a menudo porque no sabe estructurar la forma sin caer en los detalles. Otro escollo importante es el dibujo. Se ha extendido la idea errónea de que para tratar este tema es necesario tener unos conocimientos aceptables de dibujo, sin los cuales es fácil fracasar en el intento. Estas aparentes dificultades asustan al principiante y lo alejan de este género tan bello, postergando su encuentro para más adelante, para cuando considere que ha adquirido el nivel necesario de dibujo y pintura que le permitirán afrontar la representación humana con éxito; hasta entonces, se contentará con esbozar algunos personajes con pocas manchas e incorporarlos en sus paisajes o vistas urbanas.

El aficionado no debería eludir el estudio de la figura, pues es la base de toda práctica artística. La razón por la que la enseñanza artística académica se fundamenta en este estudio es que la figura reúne en sí misma los problemas más complejos de forma, proporciones y color y requiere, por parte del artista, atención, precisión y rigor en su representación. Por todo esto, la representación del cuerpo humano constituye el núcleo central de la expresión artística en las escuelas de arte. Esta afirmación adquiere mayor rotundidad en el estudio del desnudo femenino, más preciso, si cabe, que las representaciones de figura vestida, donde el ropaje oculta algunas partes de la anatomía del modelo.

En este libro demostraremos que no hace falta ser un maestro del dibujo para abordar el tema de la figura, pues nos aproximaremos a él a través de la síntesis, proponiendo ejercicios en los que se desarrollan conceptos y técnicas referentes a la representación de la figura humana por medio de la pintura, la mancha y el color. Proponemos varios ejercicios donde se muestra con detenimiento la transición desde el planteamiento inicial muy esbozado hasta el acabado del cuadro, un encaje que se plantea a partir de formas simples y pinceladas insinuantes; la progresión continúa con el concierto de zonas de color sintéticas y poco modeladas, para aprender a trabajar de lo más general a lo más específico, sin olvidar la proporción y la relación de proporciones que presenta el modelo.

Así pues, en el planteamiento pedagógico que aquí ofrecemos no es fundamental conocer la anatomía para pintar o dibujar con éxito la figura humana. Es más importante poseer una mirada curiosa y voluntad para seguir practicando, incluso si los primeros intentos resultan fallidos. La selección visual es básica para que el pintor lleve a cabo un trabajo desenvuelto y cómodo, que no presente constantes rectificaciones y añadidos que sólo introducen confusión en la obra.
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La COMPRENSIÓN de la FIGURA



Pintar la figura humana es un reto que a menudo asusta al principiante, que queda abrumado por la necesidad de realizar un dibujo preciso, la dificultad de los pliegues del vestido y el detallismo de los miembros y los rasgos faciales. En el siguiente apartado enseñaremos a entender la figura desde un punto de vista alejado del academicismo y del detallismo, como un simple problema de relaciones cromáticas y formales. Cuando un artista observa y estudia una figura no debe copiarla de manera fotográfica sino seleccionar los principales aspectos pictóricos, depurándola de detalles excesivamente precisos, que interfieren en una representación sencilla y certera.
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NOCIONES sobre PROPORCIONES



El conocimiento de las proporciones del cuerpo humano supone a veces un gran esfuerzo. Este conocimiento se basa en la aplicación estricta de unas proporciones objetivas o de un ideal de belleza, expresada por medio de prototipos. Para dibujar o pintar la figura humana conviene apoyarse, auque sea levemente, en estas pautas de proporcionalidad.
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Para tener la altura proporcionada del cuerpo humano basta con multiplicar ocho veces la altura de la cabeza.

La figura académica

Desde la antigüedad clásica, se ha creído que el deber del artista era representar figuras según un ideal de belleza determinado y que esa idea podría formularse mediante normas objetivas. De esa convicción partieron los cánones de proporciones que fijaban la altura y proporción de cuerpos hermosamente constituidos. De hecho, la figura que denominamos académica es una derivación del canon clásico grecorromano. Se trata de una visión muy estandarizada del cuerpo, es decir, que no corresponde a ningún individuo en particular sino que ejemplifica la idea general del hombre o de la mujer.



CONSTRUYENDO CON MÓDULOS

[image: image]

A fin de poner en práctica el sistema de módulos para dibujar el cuerpo humano, proponemos empezar dibujando un simple brazo con tres módulos de altura.
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El torso es algo más difícil; sin embargo, si estamos atentos a las coincidencias de cada módulo con las distintas formas anatómicas, comprobaremos que es más fácil.
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La pierna tiene una longitud de cuatro módulos. Es muy importante recordar esta referencia, ya que el principiante tiende a dibujar las figuras con piernas cortas.
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El sistema de módulos permite una representación proporcionada de la figura humana. La altura de cada módulo es una referencia para situar las diferentes partes del cuerpo en su justo lugar.

Consejo
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El artista principiante debe aprender el canon de proporciones del cuerpo; a medida que adquiera experiencia irá encontrando sus propios recursos para dibujar de manera proporcionada sin tener que trazar módulos o mediciones previas.



Multiplicar la cabeza

El canon proporcionado de la figura humana es un código orientativo que, mediante fórmulas matemáticas, establece las proporciones ideales del cuerpo humano, dividiéndolo en sectores o módulos, los cuales facilitan la distribución de los miembros y el cálculo de las proporciones. De modo que las medidas del cuerpo humano se consideran múltiplos de la cabeza. Así, el cuerpo entero tiene una altura equivalente a ocho veces la altura de la cabeza.

Comparar medidas

La principal utilidad de fraccionar el cuerpo en módulos es que éstos permiten comparar la relación entre los distintos miembros a partir de las referencias que suponen las divisiones entre los mismos. De este modo, la altura de la cabeza responde a la altura de un módulo. Las axilas se sitúan a dos cabezas de distancia, las clavículas quedan situadas casi en el centro del módulo 2, el ombligo se sitúa a la altura del módulo 3, el pubis coincide con el módulo 4, las rodillas quedan encima del módulo 6… Esto también permite comprobar que en un hombre el torso es más ancho que las caderas y que la longitud de la mano es igual a la altura de la cara.
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